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Se ofreció en mayo 

«La flauta mágica», a cargo de la 
Ópera de Cámara de Varsovia 

«La flauta mágica», de W. A. Mozart, se ofreció al público albacetense 
el lunes 31 de mayo, en el Auditorio Municipal, 

a cargo de la Ópera de Cámara de Varsovia. 

11 ,1 A flauta mágka», que 
en palabras del musi-
cólogo José Luis Té
Hez «magia de una 

obra pródiga en embelesos 
que no ha cesado de hechizar
nos desde aquel 30 de sep
tiembre de 1791, que nos de
parase su inicial e intermina
ble sortilegio», consta de dos 
actos . A modo de sinopsis ar
gumental, comienza la obra 
en un lugar rocoso, con árbo
les y colinas en la lejanía, el 
príncipe Tarnino entra apre
suradamente, perseguido por 
una enorme serpiente (Zu Hil
fe, Zu Hilfe). Cae desvaneci
do y en el momento en que el 
monstruo va a atacarle apare
cen tres mujeres veladas, las 
Damas de la Reina de la No
che, que matan a la serpiente 
con sus lanzas plateadas. Las 
Damas, extasiadas por la be
lleza de Tamino, cantan un 
esplendoroso trío. Vuelve en 
sí el príncipe, que se esconde 
rápidamente cuando ve acer
carse a un extraño personaje. 
Se trata de Papageno, criatu
ra curiosa, vestido de plumas, 
con una jaula a la espalda lle
na de pájaros, entonando una 
canción (Der Voge/fiinger bin 
ieh ja). La mejor ilusión de 
Papageno es atrapar una es
posa de la misma manera que 
atrapa sus pájaros. Papageno 
se asusta del monstruo, pero 

al comprobar que está real
mente muerto, asegura a Ta
mino que él ha sido quien lo 
ha matado . Inmediatamente 
reaparecen las tres Damas que 
le cierran la boca con un can
dado, por mentiroso . Antes 
de irse otra vez las damas en
tregan a Tamino un retrato de 
Parnina, la hija de la Reina de 
la Noche. Tarnino se enamora 
rápidamente de Pamina (Dies 
Bildnis ist bezaubernd seMn). 

Se escucha un ruido de mo
vimiento de truenos, se abren 
las rocas, y hace una impre
sionante aparición la Reina de 
la Noche . Pide a Tamino que 
rescate a su hija del poder del 

malvado Sarastro; el premio 
será la concesión de la mano 
de Pamina (O zittre nieht, 
emin lieber Sohn). Una vez 
que desaparece la Reina de la 
Noche, acompañada de true
nos y relámpagos, las Damas 
liberan a Papageno del canda
do y le convencen para que 
acompañe a Tamino en su mi
sión liberadora, entregándole 
un carillón mágico. Tamino 
recibe a su vez una flauta, asi
mismo mágica, como protec
ción para el peligroso rescate. 
El camino que han de seguir 
para llegar al castillo de Sa
rastro les será indicado por 
tres genios, con aspecto de 
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